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Descripción generada automáticamente]

	Puerto de Villa Liverpool, Inglaterra, 7 de enero de 1808

	 

	La mañana no estaba saliendo tal como esperaba…

	Tras la llegada de un barco, las tabernas, los burdeles y los mercados colindantes al puerto se abarrotaban de tripulantes, viajeros y ciudadanos ansiosos por comprar las mejores sedas, satisfacer sus apetitos carnales o llenar los estómagos con el mejor ron que pudieran pagar. Indudablemente, esos días eran los mejores para él pues, gracias a las ganancias obtenidas mediante las peleas clandestinas, podía subsistir hasta la llegada del siguiente navío. Aunque mucho se temía que en esta ocasión no iba a tener tanta suerte.

	La embarcación que atracó en el puerto antes del amanecer parecía una nave fantasma. No había movimiento ni dentro ni fuera de esta. Tampoco encontró agentes custodiando la zona, cargueros buscando trabajo o prostitutas fuera de sus lupanares. En realidad, la única persona que deambulaba por allí era él. Lionel alzó la vista hacia el cielo y maldijo en alto. No tenía dudas de que el culpable de todo aquel desastre era el tiempo. Por la cantidad de nubes blancas en el cielo, el rápido descenso de la temperatura y la brisa que llegaba del Norte, pronto empezaría a nevar y nadie en su sano juicio querría permanecer a la intemperie cuando eso sucediera. Pero él no tenía miedo al frío, sino a que acabase el día sin haber obtenido los beneficios suficientes para comprar algo que llevarse a la boca.

	Despacio, metió la mano derecha en un bolsillo de su gastado y viejo abrigo, sacó los dos peniques que le quedaban y los observó con preocupación. Toda su fortuna, todos sus miserables ahorros, cabían en la palma de su mano. ¿Con qué sobreviviría las siguientes semanas? 

	Molesto por su mala racha, que empezó justo después de abandonar Royalhouse, los metió de nuevo en el bolsillo y clavó la mirada en El loro chillón, una taberna ubicada al final de la calle. Era su única alternativa. Allí podría encontrar un bucanero, un ladrón o un proscrito que, orgulloso de su fortaleza y destreza en el arte de la lucha, quisiera enfrentarse a un borracho. Por supuesto, con la cantidad que guardaba en el bolsillo, el mesonero no le ofrecería más de medio vaso de su peor licor, pero esa información la mantendría en secreto para el resto de clientes. Lo único que debían pensar, en cuanto lo vieran tambalearse de un lado a otro y gritar alguna tontería, sería en la oportunidad de ensalzar sus viejos egos masculinos al enfrentarse a un joven corpulento como él. Aunque toda esperanza de ganar desaparecería en el mismo instante en el que uno de sus puños tocara el rostro de su adversario. 

	Se alzó el cuello del abrigo, después se frotó las manos e intentó calentarlas con su propio aliento. Pese a sus esfuerzos, no consiguió que aumentaran de temperatura. Las puntas de sus dedos, aquellas que no cubrían los ajados guantes, empezaban a tomar un color violáceo debido al entumecimiento. Enfadado, caminó con urgencia por el estrecho y largo callejón. Cuanto antes concluyera el plan, antes podría regresar al cobertizo que denominaba hogar y resguardarse del frío. 

	Sin embargo, ese plan cambió en décimas de segundo…

	No había alcanzado ni la mitad del trayecto, cuando oyó a su espalda el sonido de unos pasos. Ralentizó el ritmo de su caminar y se llevó la mano derecha hacia la daga que escondía en el fajín del pantalón. No era la primera vez que lo atacaban a traición. Muchos de sus antiguos oponentes, aquellos que se sintieron ofendidos tras perder un combate frente a una escandalosa muchedumbre, buscaban venganza tiempo después; aunque solo conseguían otra humillante derrota. Agarró con fuerza el mango de la daga, entornó los ojos y miró por encima de su hombro izquierdo para averiguar el tamaño y la robustez de su próximo contrincante. 

	En el momento en el que sus ojos azules descubrieron la figura de la persona que caminaba detrás de él, la mano que sujetaba la daga se abrió y se apartó rápidamente de esta.

	—Por favor, ayúdeme. Se lo suplico —dijo la extraña justo antes de caer desplomada al suelo.

	No se lo pensó dos veces. Movido por un enorme sentimiento altruista y de caballerosidad, Lionel se giró sobre los talones y corrió hacia la mujer. Una vez junto a ella, miró a ambos lados del callejón para confirmar que aún seguían solos. Se arrodilló, extendió el brazo izquierdo bajo el cuello de la mujer y le alzó despacio la cabeza. 

	—Señora, ¿me escucha? —le preguntó con impaciencia—. ¿Puede oírme? —insistió.

	Al no obtener respuesta, Lionel la zarandeó para despertarla del vahído. Pero la joven no reaccionó, continuó inconsciente. Preocupado por ese extraño desmayo, movió la cabeza hacia su derecha para averiguar si la mujer tenía algún tobillo hinchado debido al traspié. Sin embargo, cuando descubrió que el vestido, sus guantes, las medias y los zapatos estaban bañados de sangre, gritó horrorizado: 

	—¡Por Cristo!

	Ajustó aún más el brazo bajo la nuca, haciendo que la suave barbilla se alzara tal como lo haría una amante pidiendo un beso. En ese agitado movimiento, sus dedos se enredaron entre los finos lazos que sujetaban la melena cobriza. Al querer desenredarse de estos, las cintas cayeron al suelo y el cabello se quedó extendido con la forma de un abanico abierto. Lionel la observó durante un segundo. Era una mujer muy hermosa, aunque no le agradó el color de su cabello, si hubiera sido morena, habría sido tan perfecta como un diamante. Contuvo el aliento y se inclinó hacia delante para escuchar si aún respiraba. Ese ingenuo acto fue un grave error, porque al respirar de nuevo, su nariz captó y atrapó el perfume que ella desprendía, provocándole una tensión muy parecida a la que presenta una cuerda de un violín afinado. Ofuscado, apartó con rapidez la cara de la de ella y la observó de arriba abajo. ¿Cuántos años podía tener? Por la tersura de su piel dedujo que rondaría la veintena. Y, ¿qué diablos hacía una joven como ella en aquel lugar? Entornó los ojos y observó con minuciosidad la indumentaria de la mujer: un vestido de terciopelo azul, con un encaje blanco rodeando el atrevido escote, un collar de perlas, a juego con los pendientes y la pulsera, medias de seda y zapatos nuevos. Sin duda alguna lucía los atuendos propios de una dama. 

	Confuso, se esforzó en no pensar el motivo por el que se encontraba herida en una calle tan problemática del puerto. Pero ese esfuerzo fue inútil. Su mente analítica, heredada, según le explicó su madre, de su padre, le ofreció una docena de posibilidades. Aunque terminó por reducirlas a dos: o bien la habían secuestrado, y ella consiguió escapar no sin antes salir herida, o se trataba de una amante que decidió chantajear a su rico amado y este quiso poner fin al desafortunado affaire. 

	Fuera cual fuese la causa, quien saldría perdiendo en esa encrucijada sin resolver sería él, porque si lo encontraban con ella en brazos, nadie dudaría en señalarlo como el agresor. ¿No era así como debía actuar la Bestia?

	—Señora… —insistió en despertarla dándole unas suaves cachetadas en el rostro con el anverso de su mano derecha—. Abra los ojos. 

	—No… que… —balbuceó ella girando la cabeza de un lado a otro muy lentamente. 

	—¿Puede moverse? —preguntó Lionel satisfecho al hacerla volver en sí. 

	—La… yo… —continuó hablando la mujer. 

	—Señora, necesito que me ayude. Quiero llevarla hasta ese lado de la calle —indicó mientras señalaba con la barbilla hacia delante—. Ahí podré esconderla hasta que encuentre un médico.

	—No siento mi cuerpo. Tampoco puedo… —murmuró tan bajito que Lionel tuvo que acercarse de nuevo para escucharla. 

	—Entonces, no se esfuerce. Yo la sacaré de aquí —indicó tras aceptar que si no actuaba con prontitud podía morir. 

	Con la atención puesta en la joven, extendió la mano derecha bajo las piernas y apartó la tela que encontró a su paso. Cuando el cuerpo de la muchacha quedó encajado sobre sus brazos, para levantarla y transportarla a la taberna, sintió un fuerte golpe en la cabeza. Antes de que todo a su alrededor se volviese negro, y que su cuerpo se desplomara sobre ella, Lionel contempló los ojos verdes más bonitos que había visto en su vida y el rostro más blanco que la cal. 

	—¡Quitadme a este apestoso de encima! —tronó Sabrina más enojada por las emociones que brotaron al abrir los ojos y encontrárselo tan cerca, que por el dolor de sus mejillas tras las cachetadas—. ¡Apartadlo de mi vista! ¿Cómo se le ha ocurrido llamarme señora? Y, ¿por qué me ha abofeteado? ¿Ese bruto no sabe qué significa la palabra delicadeza? —continuó gritando mientras buscaba la forma de borrar de su mente el confort que sintió en sus brazos—. Si no fuera porque lo quiere vivo y sin un solo rasguño, le habría arrancado la nuez con una sola mano —masculló. 

	Una vez que los dos contratados se acercaron, se inclinaron sobre el cuerpo de Lionel, lo alzaron por los brazos y lo apartaron de ella. Cuando Sabrina se sintió libre, rodó hacia el lado izquierdo, se levantó de un salto y miró con repulsión el cuerpo de quien le había provocado tal ansiedad. 

	—¡Este muchacho pesa como dos caballos muertos! —se quejó uno de los contratados cuando lo arrastraron hacia el carromato en el que debían meterlo. 

	—Que yo recuerde, no os pago para escuchar vuestras absurdas quejas —refunfuñó mientras desabrochaba los botones del vestido—, así que callad de una vez y poneos a trabajar. Si adoráis vuestras vidas, debéis encerrarlo en la bodega antes de que se despierte. 

	—¿Tan peligroso es? —preguntó el otro hombre mientras lo agarraban de los pies para subirlo al carromato.

	—Le llaman la Bestia. ¿Eso no te dice nada? —le contestó su compañero con voz asfixiada debido al esfuerzo. 

	Mientras los hombres lograban ocultar la enorme figura masculina con mantas sucias, Sabrina se desvistió y lanzó la prenda manchada con sangre de animal al suelo. Luego caminó en enaguas y corsé hacia el final de la calle, donde la esperaba su carruaje. Pero al pasar junto a la carreta se paró y lo observó en silencio. Ahora entendía el verdadero motivo por el que Arlington no quiso encomendarle aquella misión y, para su gran pesar, tenía razón. Aquel hombre era muy peligroso para ella…

	—Si esos esbirros no lo han encontrado durante todo este tiempo, ¿por qué piensa que yo lo hallaré? 

	—Porque confío en tu instinto—respondió Theodore tomando asiento. 

	Por un segundo, ella pensó que Arlington se había olvidado de lo que ocurrió seis años atrás. Pero eso no era posible, los cuatro siempre recordarían lo que sucedió antes, durante y después de su escapada a París con Pierre.

	—¿Y? —persistió en saber mientras se cruzaba de brazos.

	—Y eres mi última esperanza —expuso con resignación—. Ese joven se puso en peligro en el mismo instante en el que abandonó Royalhouse. Todavía me cuesta creer que se marchara sin que nadie lo descubriese. 

	—Habrá adquirido la habilidad de su padre. Esa que le permite salir y entrar de las alcobas sin despertar a nadie salvo a sus amantes —comentó con retintín, pues odiaba la idea de que el próximo rey de Inglaterra fuera un galán sin escrúpulos. 

	—¡Sabrina! ¡No hables así de un hijo del príncipe! —la regañó.

	—Hijo bastardo —le corrigió mientras descruzaba los brazos—. Esa concepción ilegítima le priva de todo trato cortés —aclaró con sarcasmo.

	—¿No quieres aceptar esta misión? —espetó Theodore reclinándose en el asiento al tiempo que juntaba sus manos como si fuera a rezar. 

	—Antes de responderle me gustaría saber el motivo por el que no incluyó su nombre en la lista que me entregó—respondió ella.

	—Creí que quince serían suficientes para ti. Además, la tarea de dar con este es más complicado. Como bien dices, durante varios años no han dado con su paradero —expuso.

	«Así que este no es el bastardo número dieciséis sino el uno», concluyó Sabrina.

	—Y decidió apartarme de esta tarea porque requería un esfuerzo mayor —apuntó ella con reproche. 

	—¡Ese no fue el motivo! —declaró el marqués tras dar una palmada en la mesa—. Te encargaría mi vida si corriera peligro —añadió solemne.

	—Desde lo ocurrido en París, cuestiono todo lo que veo y escucho —aseveró ella.

	—¿También me cuestionas a mí? —preguntó Theodore levantándose del asiento.

	—No —respondió mirándole a los ojos.

	—Entonces, ¿a qué vienen tus dudas? —insistió en conocer.

	—Solo quiero saber la verdad —susurró.

	—La verdad no es otra salvo que el hijo de lady Gable huyó de Royalhouse hace cinco años y que nadie, desde aquel día, sabe dónde se encuentra. Como no estamos seguros de que siga vivo, no he querido que pierdas el tiempo —le aclaró.

	Durante unos minutos, Sabrina reflexionó sobre las palabras del marqués. Nunca había desconfiado de él. ¡Jamás lo haría! ¿Cómo podría dudar del hombre que siempre actuó como un padre para ella?

	—Si no cree que siga vivo, ¿por qué me pide que acepte el trabajo? —quiso saber.

	—Porque solo tú descubrirás la verdad. 

	—Imaginemos que sigue vivo, que lo encuentro y lo traigo. ¿Qué debo exigirle a la orden esta vez? —preguntó mirándole a los ojos. 

	—Yo les solicitaré la libertad que me pediste hace seis años—le aseguró. 

	La libertad que ella le pidió y que él no le dio… 

	En aquel momento, contaba con dieciocho años y solo escuchó a su corazón. Una decisión que la condujo directamente al infierno. Ahora, a sus veinticuatro, no quería alejarse de los tres hombres que se habían convertido en su única familia. 

	—Antes de abandonar el barco, atad el pañuelo azul que os he dado en lo alto del trinquete —ordenó Sabrina al reanudar el paso.

	—Sí, señorita —contestaron al unísono. 

	Cuando Babier le abrió la puerta, notó el frescor de los primeros copos de nieve sobre las zonas desnudas de su piel. Despacio, levantó el rostro, miró al cielo y sonrió al sentir el frío de los cristales de hielo en las mejillas. Hubo un momento en su vida en el que pensó en todas las cosas que no vería o sentiría al morir. Pero gracias a Arlington, a Petey y a Babier, seguía viendo y apreciando la belleza que le ofrecía la vida. 

	—¿Hacia dónde nos dirigimos ahora, señorita Ormond? —le preguntó Babier.

	—Debemos regresar a Londres para indagar sobre las últimas pistas que hemos encontrado del Khar. Cuando lo hagamos, partiremos hacia Bibury y descansaremos una larga temporada —respondió antes de quitarse la peluca y lanzarla al aire. 

	—Me parece una idea excelente —comentó su hombre de confianza cerrando al ella entrar.

	Sabrina se acomodó en el asiento, cubrió su cuerpo con una gruesa manta y contempló a través del cristal de la ventana cómo la nieve cubría las calles de blanco. 
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	—¡Juro por mi vida que mataré a la persona que me ha metido en este agujero! —tronó Lionel tras despertarse y descubrir que lo habían encerrado en la bodega de un barco. 

	No era capaz de poner un nombre a su raptor, ni tampoco sabía qué pretendían hacerle. Lo único que dedujo, en mitad de una vorágine de odios, de patadas a los barriles que tenía a su alrededor y de soltar mil blasfemias, fue que la persona que lo encerró no era muy inteligente, puesto que aún seguía en posesión de su daga. Encolerizado, furioso y desesperado por salir de allí, la empuñó y comenzó a atravesar con esta la única puerta que había en la bodega. 

	—Señor, le ruego encarecidamente que se relaje. No podremos mantener una conversación respetuosa si continúa actuando con semejante violencia —le respondió la voz que llevaba escuchando desde que se despertó y exigió saber qué ocurría.

	—¿Conversación respetuosa? —vociferó Lionel sin dejar de asestar puñaladas a la puerta—. ¡Ábrame y le prometo que la mantendremos! —masculló. 

	—Milord, creo que no es el momento adecuado para charlar con ese muchacho. Quizá pierda algo de brío en los próximos cuatro días. Mientras tanto, podríamos pensar en cómo encadenarlo sin correr ningún riesgo —le sugirió Petey a su señor y amigo, quien mantenía una actitud fría y serena pese a que su vida correría peligro si aquella bestia no apaciguaba su cólera.

	—¡Que todo el mundo se marche de aquí! —ordenó Theodore a la tripulación—. Voy a sacarlo.

	—¡Corred! ¡Marchaos! —se escuchó gritar a los marineros desde proa a popa—. ¡El capitán va a soltar a la Bestia! 

	—¿Está seguro? —insistió el hombrecillo asustado—. No tiene la necesidad de apresurarse. Puede aplazar el encuentro hasta que lleguemos a la isla. Si no me falla la memoria, después de escuchar tantas injurias a la vez, esta cuenta con una extensión de más de trescientas cincuenta y cinco millas de terreno firme en las que podremos huir de…

	—Es mi última palabra —aseveró con firmeza—. Voy a sacarlo de ahí ahora mismo. Recuerda, Abraham, que no es un prisionero, sino mi protegido. ¿Acaso has olvidado quién es el padre de ese muchacho? ¿Qué opinión tendrá de mí si descubre que he permitido que se le trate como a un criminal?

	—En ese caso, he de decirle que ha sido un gran honor trabajar para usted durante tantos años —declaró antes de correr como había hecho el resto de la tripulación. 

	—¿Qué está pasando ahí fuera? —bramó Lionel—. ¿Por qué corren? ¡No me dejen aquí! ¡Os aniquilaré a todos! —añadió fuera de sí.

	Cuando Theodore Wallas, cuarto marqués de Arlington y capitán del navío en el que viajaban, confirmó que sus empleados no correrían ningún riesgo, se colocó frente a la puerta y descorrió el cerrojo. A partir de ese momento, todo ocurrió tan deprisa que no le dio tiempo a reaccionar. Sintió un fuerte golpe en el pecho, haciéndole retroceder varios pasos, una sombra oscura se abalanzó sobre él con la misma agilidad y rapidez que la de un felino. Antes de poder parpadear otra vez, dicha sombra se posicionó a su espalda, le agarró la mano izquierda, se la retorció hacia atrás y le puso una daga en el cuello. 

	—¿Quién es usted? —masculló Lionel—. ¿Dónde estoy? ¿Por qué me han secuestrado? —exigió saber. 

	Con impaciencia, echó un rápido vistazo a su alrededor y gruñó al confirmar su hipótesis: se hallaba en una embarcación y navegaban mar adentro. 

	—Soy Theodore Wallas, marqués de Arlington. Te encuentras en mi barco y no eres ningún prisionero, sino mi protegido —respondió con tranquilidad.

	—¿Protegido? ¿De quién diablos ha de protegerme y por qué? —continuó preguntando sin apartar el cuchillo de la garganta. 

	—De los terintios —declaró sin titubear.

	Lionel se quedó tan inmóvil, que no supo si aún respiraba. ¿Había oído bien? ¿Aquella persona había nombrado a los terintios? ¿Quién era y por qué conocía la existencia de aquella organización secreta? ¿Lo habría enviado algún conocido de su difunta madre? Mientras intentaba calmar el acelerado latir de su corazón, buscó la manera de salir airoso de la situación sin tener que desvelar todo lo que sabía sobre aquella orden clandestina. 

	—Creo que se ha confundido de persona porque jamás he escuchado esa palabra —masculló sin soltarlo.

	—Por favor, no insultes mi inteligencia. Eres Lionel Krauss, hijo de Eugine Krauss, nieto de Liam Krauss, último conde de Gable, e hijo del príncipe —indicó el marqués con seguridad.

	Se trataba de eso…

	—Si lo fuera, ¿por qué ha de protegerme? Yo no conozco a los terintios, ni he tenido trato alguno con ellos —mintió con tanta habilidad que hasta él mismo se lo creyó. 

	—Te juro que no te engaño cuando te digo que buscan tu muerte al igual que han buscado la de los otros bastardos del príncipe. En mi opinión, tu decisión de alejarte de Royalhouse fue adecuada —explicó Theodore con tono sosegado al percibir cómo la tensión del muchacho disminuía.

	—No lo hice por mantenerme a salvo sino porque no soportaba vivir en aquella prisión de oro —declaró Lionel admitiendo que era la persona a quien buscaban.

	—¿Ha merecido la pena? ¿Te ha gustado sobrevivir con las ganancias que obtuviste en las bárbaras peleas? —quiso saber el marqués.

	—Ha merecido la pena porque he disfrutado de mi libertad. Algo que muy pocas personas saben en qué consiste —contestó aflojando la presión de esa daga sobre la garganta. 

	—Eso ha de cambiar —señaló Arlington con prudencia. 

	—¿Por qué?

	—Porque eres un hijo del príncipe y este ha pedido que te llevemos a la corte para protegerte. Tu madre debió advertirte que… 

	—Mi madre insistió en alejarme de todo para que hallase mi felicidad sin tener que mirar la sangre que corre por mis venas —masculló. 

	—Entiendo… Y entre esas reflexiones tan maternales, ¿no te mencionó el acuerdo que hizo con tu padre? 

	—¿Piensa que ella me instó a marchar para obtener algo a cambio? ¡Murió sola y desprotegida! —gruñó—. ¿Da por hecho que un hijo desea eso para la mujer que lo cuidó y amó? —añadió apretándole de nuevo la daga en el cuello.

	—La obligación de Eugine fue mantenerte en Royalhouse hasta que varios guardias de la corte te custodiaran hasta palacio. Pero ella decidió buscar otra forma de ganar su sustento —expuso Arlington sin titubear. 

	—¡Miente! —insistió enfadado.

	—No miento. Te juro que mi historia es cierta —le aseguró Theodore. 

	—Si quiere seguir respirando, cuente esa versión —dijo Lionel empujando al hombre con tanta fuerza, que este tuvo que agarrarse al mástil para no caerse.

	—¿Me escucharás? —preguntó el marqués cuando recobró el equilibrio.

	—Sí —respondió. 

	Durante unos minutos, en el barco no se oyó nada salvo las respiraciones agitadas de todos aquellos que presenciaban la escena. Luego, el marqués se acercó a él y comenzó a hablar.

	—Cuando tu madre quedó embarazada, el príncipe se encargó de protegerla. Por esa razón la envió a Royalhouse junto con un pequeño séquito de soldados. Una vez que naciste, un médico amigo de tu abuelo Liam os cuidó. 

	—Esa parte de mi vida ya la sé —dijo mordaz Lionel cruzándose de brazos.

	—Eugine hizo un pacto con el príncipe. Cuando cumplieras los dieciséis años, viajarías hasta Londres para estudiar junto a los de tu linaje. Pero el ministro cometió el error de comunicarle, en la misiva que le envió, que su asignación anual se reduciría a la mitad. Eso tuvo que ser muy duro para ella… —añadió con acritud.

	—¡Eso no es cierto! —le recriminó Lionel. 

	Era una lástima que su madre le hiciera prometer que jamás contaría la verdad, porque si pudiera confesarle el secreto, no solo se tragaría sus palabras, sino que sus ojos expresarían miedo al descubrir a quién habían secuestrado. 

	—Le prometo que su excelencia jamás mentiría en un tema tan serio como el amor de una madre —comentó un hombre a su espalda—. Pero le aseguro que todo sucedió tal como le cuenta. 

	Lionel se volvió lentamente hacia la persona cuya voz había escuchado durante sus horas de cautiverio. Su odio, al escuchar la falsa versión de los hechos, aumentó tanto que sus ojos se tornaron rojos por la furia. ¿Qué le había dicho antes de que le abrieran la puerta? Ah, sí, que deseaba una conversación pacífica. Pues le enseñaría qué significaban para él esas dos palabras cuando los puños golpearan su rostro. No obstante, la rabia que recorría su cuerpo y le hacía hervir la sangre al escuchar tales blasfemias sobre su madre, se esfumó al encontrar a un hombre, no más alto que un poni, escondido tras el palo mayor, como si eso fuera suficiente para protegerlo de su ira. 

	—Te ruego que me escuches. Cuando te explique el motivo por el que viajamos hacia la Isla de Man —declaró lord Arlington mientras caminaba nuevamente hacia el muchacho. 

	—No tienen nada que explicarme —aseveró Lionel guardando la daga en el fajín, pues no corría peligro al lado de aquellos dos—. Y no me llevarán a ninguna isla —alegó mirando a ambos con el ceño fruncido—. Quiero regresar a Villa Liverpool y continuar con la vida calmada que he tenido hasta que aparecieron. 

	—¿Calmada? Creo que en su última pelea le golpearon bastante fuerte en la cabeza si es capaz de declarar tremenda desfachatez —señaló con sarcasmo el señor Petey.

	—No fue en mi última pelea, sino en una emboscada —refunfuñó Lionel. 

	—Siento mucho si la señorita Ormond te causó algún daño. Te prometo que le hice bastante hincapié en que no debía dañarte demasiado. Tampoco le ordené que te metiera en la bodega del barco ni que te tratara con tanto desprecio —aseveró lord Arlington tras tomar aire. 

	—Señorita Ormond… —murmuró Lionel tocándose la cabeza, justo en la zona donde alguien le había propinado el golpe. 

	—Necesito que me prestes toda tu atención. Los terintios anhelan ganarse el favor de los jacobinos y han descubierto que la mejor manera de consolidar esa relación es aniquilar a quienes pronto podrán luchar a favor de la corona —insistió en contarle Theodore.

	—No me interesan los temas políticos —continuó en sus trece Lionel. 

	—¿Temas políticos? —soltó Petey atónito—. ¿Cómo puede ser tan obtuso? ¿No ha entendido nada?

	—Si no quieres oír todo aquello que puedo contarte, tal vez la escuches en boca de tu padre cuando te reúnas con él —intervino con rapidez el marqués mirando al muchacho a los ojos—. Según la misiva que he recibido, se reunirá con nosotros dentro de ocho meses en Londres. Espero que sea tiempo suficiente para convertirte en un joven refinado, sofisticado… 

	—Educado, galante, inteligente y menos salvaje —añadió Abraham observando el joven con los ojos entornados.

	—¿Por qué voy a tener que escuchar a una persona que no he visto en mi vida? —soltó Lionel cruzándose de brazos.

	—Creo que el golpe fue mayor de lo que pensamos si no es capaz de entender nada de lo que le explicamos —reflexionó Abraham en voz alta. 

	—Lionel Krauss, ¿sabes quién es tu padre? —intervino de nuevo el marqués.

	—Sí.

	—¿Tienes una idea de qué desea de ti? —perseveró Arlington.

	—No.

	—Quiere reconocer a sus hijos para otorgarles un título nobiliario. Una vez que pertenezca a la aristocracia, podrás ser miembro de la organización que fundó el rey vigente —explicó Abraham.

	—¿Por qué admiten que me convertiré en eso que dicen? —gruñó Lionel.

	—Porque además de convertirte en un hombre rico, nos ayudarás a conocer la verdadera identidad del Khar y le daremos fin —intervino el marqués.

	Durante unos segundos, Lionel estuvo a punto de rechazar la propuesta, pero al escuchar que buscaría al hombre que asesinó a su madre, la negativa desapareció de su boca. Era el momento de comportarse como un verdadero hijo y vengar la muerte de la mujer más tierna y cariñosa que había conocido.

	—Está bien —admitió al fin—. ¿Qué quieren que haga? 

	—¿Te parece adecuado que mantengamos ahora una charla serena y privada en mi camarote? —le sugirió lord Arlington antes de iniciar la caminata hacia dicha zona del barco. 

	—Le juro que como esto sea otra patraña para dejarme inconsciente y encarcelarme en la bodega de nuevo, saldré de ella y mancharé la cubierta de este barco con la sangre de ambos —prometió Lionel. 

	—Ha de controlar esa violencia —le regañó Abraham al pasar por su lado—. Supongo que los cinco años que ha vivido salvajemente en las calles han destruido la exquisita educación que le enseñaron sus profesores.

	—¿Quién se ha creído que es usted para hablarme de esa forma? —tronó Lionel ofendido.

	—La persona que le enseñará modales —declaró dibujando una sonrisa que le cruzó el rostro. 
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	Cerca de Peel, Isla de Man. 10 de enero de 1808

	Lionel salió del camarote que le asignaron y caminó despacio por la cubierta del barco. Una vez que llegó a proa, posó la suela de su bota derecha sobre la borda, se agarró con la mano izquierda a una de las gruesas cuerdas del bauprés1 y con la otra se acarició la barbilla. Al notar una extraña suavidad en el rostro, emitió un gruñido. 

	Lord Arlington le aseguró que su vida cambiaría, pero nunca imaginó que el señor Petey comenzaría dicha transformación por su físico. Sin consultarle o pedirle opinión, ordenó al ayuda de cámara del marqués que se presentara en su camarote para que le cortara el cabello y le rasurara su espesa y larga barba negra. No contento con ello, lo obligó a permanecer dentro de una tina hasta que su piel se arrugó. Mientras se afanaron en no dejarle ni una sola mancha de mugre en el cuerpo, le cortaron las uñas y le frotaron las orejas. Después de ese suplicio, y sin darle el tiempo necesario para cubrir sus partes nobles, apareció un sastre para tomarle medidas. Entre tanto, el señor Petey aprovechó la cercanía entre ambos para corregirle actitudes, movimientos involuntarios e incluso le reprendió como si fuera un niño por utilizar expresiones verbales inapropiadas. ¡Un calvario! El resumen perfecto para explicar qué le había ocurrido durante los tres días en el barco era esa palabra y no otra. 

	Lionel miró al cielo y resopló. El día que se marchó de su casa estaba tan asustado, que no fue capaz de dormir durante los tres días siguientes. Pensó que al dejar todo aquello que su madre le proporcionó desde niño, terminaría muerto en algún lugar desconocido. Pero no fue así. Con el tiempo aprendió a sobrevivir y a valorar algo que no había tenido nunca: libertad. Era cierto que para mantenerla pasó hambre, no encontró un techo fijo donde cobijarse y que necesitó aprender a luchar para protegerse de quienes querían hacerle daño. Sin embargo, afrontar todas esas desdichas solo lo convirtieron en la persona que era. Durante sus años en la calle se hizo fuerte, no solo física, sino también mentalmente. En verdad, si lo pensaba con detenimiento, ya no quedaba nada del niño que una vez fue. Con el paso de los días se transformó en la bestia de la que todo el mundo hablaba. Y, aunque para el resto del mundo aquella denominación era horrenda, a él le encantaba, porque gracias a ella lograría vengar a su madre. 

	Sacó del bolsillo derecho de su pantalón negro el anillo que lord Arlington le ofreció durante la primera reunión que mantuvieron en el camarote, y lo observó en silencio. Aquella sortija de oro con el escudo real era la llave para regresar al mundo del que huyó. Cualquier hombre en su situación no desaprovecharía la oportunidad de sentir de nuevo el poder en sus manos. Sin embargo, él no era ese hombre... 

	—Si piensas saltar, este es el mejor momento. La mar está tranquila —comentó Theodore a la espalda del joven. 

	—No sería la primera vez que me libro de una situación peligrosa a nado —le respondió irónico al tiempo que apartaba el pie del borde y realizaba un leve cabeceo como saludo. 

	—¿Peligrosa? ¿Consideras que el futuro que te ofrezco es peligroso? —insistió el marqués mientras se colocaba al lado del muchacho. Una vez que averiguó qué contemplaba el joven para que no lo escuchara llegar, puso las manos a la espalda, levantó la barbilla y miró al cielo—. Cada vástago del príncipe que hemos encontrado tiene uno. 

	—¿Se refiere al anillo? —apuntó Lionel observándolo de nuevo. 

	—En efecto —dijo sin desviar la mirada—. ¿Por qué no te lo has puesto?

	—Porque no estoy seguro que vaya a aceptarlo —aseguró guardándolo de nuevo en el interior del bolsillo.

	—Imagino que tu estado mental es sumamente caótico —apuntó con serenidad.

	—Sí. Realmente lo está —respondió mientras imitaba la pose solemne del marqués. 

	Pese a que Arlington estaba a punto de alcanzar los cincuenta años, conservaba una figura atlética. Su pelo canoso le daba una imagen loable, íntegra y mesurada. Los trajes costosos e impecables que lucía resaltaban no solo su poder adquisitivo, sino también su eminencia. 

	—Sabes que si lo aceptas tendrás que asumir la responsabilidad que eso conlleva —explicó volviéndose hacia Lionel—. ¿No te parece adecuada para ti? ¿Piensas que eres demasiado joven para afrontar ese compromiso? ¿Cuántos años tienes?

	—Soy una persona bastante responsable —señaló con aspereza—, y tengo la edad suficiente para asumir ciertas obligaciones.

	—¿Se incluye entre esas obligaciones el de servir a la corona?

	—¿Acaso no es eso lo que debe hacer un aristócrata inglés? —refunfuñó. 

	—En teoría sí —contestó rápidamente—. Pero hay muchos que, por diversos motivos, se han convertido en enemigos de esta y confabulan contra ella.

	—Como los terintios —expuso Lionel con cierto resquemor en sus palabras. 

	—Así es —admitió el marqués antes de dar varios pasos hacia delante y dejarlo atrás.

	—¿Saben sus identidades? —preguntó Lionel esperando escuchar un nombre conocido, uno que deseaba encontrar en un futuro y aniquilarlo con sus propias manos.

	—Si las supiéramos, habrían desaparecido hace tiempo —comentó frunciendo el ceño. 

	—¿Por qué piensa usted que han decidido aliarse con los jacobinos? —soltó la duda que había tenido desde muchos años atrás.

	—Porque buscan alcanzar aquello con lo que han soñado —respondió.

	—Que es… —insistió en conocer.

	—Supremacía —dijo mirándole a los ojos—. Han concebido la terrible idea de que esa unión les hará más fuertes y poderosos.

	—¿Lo conseguirán? 

	—Si yo puedo evitarlo, no —aseveró sin dudar—. Pero en este momento no me interesa averiguar el motivo por el que hay tantos enemigos de Inglaterra, sino qué te ocurrió hace cinco años. ¿Por qué te marchaste de Royalhouse?

	—Ya se lo expliqué. Mi madre me sugirió que… 

	—La verdad —lo interrumpió—. No quiero escuchar de nuevo esa conmovedora historia sobre la bondad de tu madre y la increíble lección de vida que te ofreció al animarte a que buscaras tu propio destino. Me cuesta creer que un joven que posee todo aquello que desea con tan solo pedirlo, abandone esa comodidad para padecer un sinfín de miserias.

	—Tal vez no me resultó agradable vivir ese confort —masculló Lionel.

	—Te he pedido sinceridad —reiteró Theodore con voz autoritaria—. Si yo te hablo con franqueza, espero recibir lo mismo a cambio. 

	Lionel apartó sus manos de la espalda y dio dos pasos hacia delante, entretanto, barajó las opciones que tenía en ese instante. El marqués le pedía sinceridad y él deseaba dársela, pero no podía hacerlo sin desvelar un secreto que juró llevarse a la tumba. 

	—Estoy esperando una respuesta, señor Krauss —insistió Arlington.

	—Alguien me contó una vez que no todo se logra con pedirlo —confesó al fin.

	—¿Quién te lo dijo y qué hay en el mundo que no se consiga con riqueza y poder? —perseveró. 

	—Un joven que me acompañó durante una semana en mi viaje hacia Villa Liverpool. Y nadie puede comprar la respuesta sobre lo que ocurrirá en el futuro —respondió mirando al mar. 

	—¿Lo averiguó? 

	—¿Ese joven? —Arlington asintió—. Sí. Lo encontró, pero no era el futuro que esperaba. Murió antes de poder llegar a su destino —contestó con tristeza. Porque solo había tenido aquella compañía durante los cinco años que llevaba alejado de Royalhouse. Pensó que hallaría en él un compañero con el que compartir penas y alegrías. Sin embargo, la amistad duró muy poco. Después de ofrecerle las pocas monedas que tenía para que pudiera alimentarse en una posada, su enfermedad empeoró. Al día siguiente, cuando intentó despertarle, había muerto. Él fue quien se encargó de enterrar su cuerpo en mitad de un prado y de rezar por su alma. 

	—¿Lo has hallado tu? ¿Descubriste en medio de esas miserias y de tus continuas peleas el futuro que deseas tener? —preguntó advirtiendo cómo el joven tensaba su cuerpo como si le hubieran clavado un puñal por la espalda.

	—Confirmé que no estoy hecho para vivir sometido a absurdas normas —apuntó girándose de nuevo hacia el marqués—. Odio que me ordenen en todo momento qué he de hacer, cómo debo actuar o qué he de decir —evitó de nuevo responder con sinceridad. ¿La verdadera razón por la que huyó de Royalhouse? Vivir. ¿Por qué no había regresado? Porque se lo prometió a su madre.

	—El señor Petey quiere…

	—No se trata solo del señor Petey, milord, sino de todo lo que conlleva este anillo —alegó apretándolo sobre la tela—. Si lo acepto, dejaré de ser yo mismo y me convertiré en la persona que rechacé. Me gusta sentirme libre, aunque ello signifique tener que enfrentarme a un sinfín de contratiempos. Tampoco deseo que la gente me observe y murmure que soy el hijo bastardo de alguien importante. Necesito ser yo: Lionel Krauss. Una persona que adora enfrentarse a la vida con sus puños y que acepta cada golpe que esta le ofrece —comentó con solemnidad.

	—¿Y si te propongo la vida de acción que deseas? —preguntó Theodore sin retirar las manos de su espalda. 

	—Reconsideraría la propuesta. 

	—Bien… —aseguró el marqués antes de darse la vuelta y caminar despacio por la cubierta.

	—¿Bien? —espetó Lionel siguiéndole—. ¿Qué quiere decir con bien? 

	—Si te replanteas el asunto del anillo, yo puedo ofrecerte, durante algún tiempo, la actividad que requiere tu juventud —aseveró con firmeza. 

	—¿Por qué haría tal cosa? 

	—Porque mi instinto me dice que estás hecho para lograr un propósito mayor que el de convertirte en un aristócrata aburrido —respondió dibujando una enorme sonrisa—. Sin embargo, para lograr tal fin debes aceptar ciertas normas que no te agradarán —dijo emprendiendo de nuevo la marcha.

	—¿Qué normas? ¿Qué quiere ofrecerme, milord? 

	—Algo que solo una persona ha alcanzado hasta el momento —declaró antes de abrir la puerta que conducía hacia los camarotes. 
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	Había regresado…

	Después de dos largos meses, al fin podía observar los cimientos de su pequeña vivienda detrás de la arboleda. Sabrina pegó la nariz al cristal de la ventana y sonrió feliz. Nadie calificaría a una edificación de una sola planta y rodeada de un jardín natural como ostentosa o adecuada para vivir con decencia. Sin embargo, a ella le resultaba un paraíso. No cambiaría por nada sus mañanas de paseo escuchando el cantar de los pájaros o el murmullo que hacía el agua al recorrer el río. Aquello era la paz que le urgía después de realizar una misión. 

	Se reclinó hacia atrás, cerró los ojos y pensó en el acuerdo que llegó con Arlington. Por suerte para ella, al final desistió en darle esa libertad que había deseado lograr en el pasado. El cambio no había sido tan bueno, pero le bastaba saber que seguiría cerca del marqués y de su querido señor Petey. ¿Cómo estarían? ¿La Bestia los trataría bien? Si no lo hacía, buscaría la manera de hacérselo pagar. Ya no le daban miedo los hombres, ni grandes, ni bajos, ni corpulentos, ni flacos. Tan solo les bastaba mirarlos para degollarlos mientras dibujaba una enorme sonrisa. 

	Al pensar en hombres, el nombre de Lionel Krauss volvió a ocupar el primer puesto de sus pensamientos. La pregunta que le hizo a Arlington seguía metida en su cabeza. ¡Quince! Le pidió que buscara a quince bastardos confirmados por el príncipe. Sin embargo, mantuvo al décimo sexto en secreto hasta que asumió que los rastreadores no lograrían descubrir su paradero. ¿Qué le llevó a hacerlo? ¿Le habría mentido sobre la complejidad de la misión?

	Con los ojos cerrados, y mientras el carruaje proseguía el trayecto, analizó todos los datos que obtuvo para encontrar al muchacho, por si hallaba alguna respuesta a sus dudas. No encontró ninguna, más bien surgieron otras. ¿Cuántos años dijo el marqués que tenía? ¿Oyó bien cuando se refirió a veinte? Alguien se equivocaba. Un cuerpo como aquel no podía lograrse a una edad tan temprana, salvo que desde su nacimiento hubiera cargado sacos de piedras sobre los hombros y eso no ocurrió. En la información que le dio Arlington explicó que el muchacho nació en Royalhouse, una residencia de campo muy próxima a Luton, y que gozó de bastantes privilegios por ser el hijo del príncipe, pese a ser otro bastardo más. Tres soldados reales lo custodiaban, lo atendían cinco sirvientes, fue instruido por dos de los mejores profesores ingleses y tenía hasta un médico residiendo en un ala de la vivienda. Durante los dieciséis años que permaneció en aquel lugar no fue capaz de coger una taza para tomar el té, pues ya se encargaba alguien de acercársela a la boca. Entonces, ¿cómo había desarrollado aquella corpulencia en tan solo cinco años? ¿Podía ella confiar en que las condiciones que padeció durante ese tiempo causaron aquel asombroso desarrollo físico? Sabrina abrió los ojos de golpe al recordar la historia que le contó el dueño de la posada, en la que se hospedó el muchacho durante su permanencia en Crewe. 

	—Estaba pálido y su cuerpo apenas tenía una libra de carne. Mi esposa le puso un plato de sopa caliente y se la tomó sin utilizar la cuchara. 

	—¿Le dijo hacia dónde se dirigía? ¿O cómo llegó hasta aquí? —le preguntó mientras depositaba sobre la mesa cuatro monedas de plata.

	—Nadie se interesó por él, señorita. Tenga en cuenta que en este lugar aparecen a diario muchos jóvenes buscando una vida diferente. Pero puedo asegurarle que le hablo del mismo chico porque nos trató con muchísima educación y al marcharse no intentó robarnos. 

	—¿Y sobre el lugar al que iría?

	—Lo único que puedo decirle es que habló de la Villa de Liverpool. Pero tampoco estoy muy seguro de que se marchara hacia ese lugar. ¿Cómo lo haría en esas condiciones?

	En aquel entonces, solo se centró en encontrarlo sin preguntarse cómo había recorrido medio país o el
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